
I n d i c e

Aceite, cómo se impide su enraiacie, 49. 85.
Aceite de algodóu (Depuración del) 206.
Aceite de chocho, 72.
Aceite de coco, 73.
Aceite (Decoloración del) 158.
Aceite (Depuración del) 106.
Aceite de limón, 878.
Aceite de oliva, 84. 58. 107. 261. 613.
Aceite de palma, 72. 515.
Aceite de paimiste, 72.
Aceite rosa, 878.
Aceite en España, (Producción del) 336. 564. 588. 
Aceites concretos, sus nuevos derechos, 17. 
Aceites, falsiñcaoiones, 120. 131. 285. 298.
Acero oxidado, su limpieza, 194. 624.
Acero templado (De objetos de) 37.
-‘icido acético, 229.
Acido oléico, 3. 20. 48. 538. 552. 563. 576. 587. 
 ̂ 600. 610.

Acidos, BU adulteración, 345.
Advertencias: 1. 5. 10. 17. 33. 45. 57. 69. 129. 

141. 153. 177. 189. 201. 297. 309. 321. 333 369.
429. 441. 453. 465. 477. 489. 513. 525. 537. 
549. 661. 578. 585. .597. 609.

Agata, (Para hermosear el) 181.
Agua, análisis, 62.
Agua ateniense para limpiar la cabeza, 288.
Agua de colonia, 166. 361. 862. 518.
Agua de conservar el cabello, 288.
Agua de Hebe para el cutis, 361. 506.
Agua de heliotropo, 362. 518.
Agua de Lavanda, 378.
Aguajie la florida, 193. 266. 372.
Agua de Melisa, 361. 505.
Agua japonesa, 62.
Agua, modo de purificarla, 158.
Agua para borrar la escritura, 338.
Agua para teñir el polo, 873.
Aguardiente anisado, 22. 193.
Aguardiente, modo de quitar la aspereza, 85.
A lcali volátil, 111.
Alcohol etílico, 613.
Alcoholes, su coloración verde, 325.
Aliento, modo de corregir el mal olor (véase boca). 
Almáciga para la madera, 602.
Almendra, (Pomada de) 373. 494.
Almizcle artificial, 302.
Alhucema ó espliego, 83.
Ámbar, su esencia, 862. 517.
Análisis de los jabones, 22.
Anisete de Bayona, fuerte, 254.
Anís (Licor de) 22. 193.
Antiñloxérioo, 181. 229.
Aranceles franceses, 57,
Aranceles p .“ materias jaboneras, 17 84 45 249 278.

iirbol del sebo, 600.
Arenilla, 433.
Artículos para la jabonería, 809.
Así 80 hace, 178.
Azahar, pomada, 373.
Bálsamos, 49.
Bálsamo para quitar las pecas, 338.
Ballena, su esperma. 109.
Barniz copal, 182.
Barniz graso ó de aceite, 182.
Barniz, modo de quitarle, 134.
Barniz negro para el zinc, 148.
Barniz para muebles, 626.
Barniz para secar, 121.
Barómetro económico, 78.
Bebida económica, 86.
Betún para unir metal y  vidrio, 122.
Blanquear el hilo y  algodón, procedimiento, 312. 
Blanqueo del hueso, 74.
Blanqueo de la lana, 542.
Boca, (Contra su mal olor) 183. 225. 237 250. 824. 
Botella luminosa, 85.
Bouquet de Chipre, 132.
Bouquet de corona de flores, 133.
Bouquet delicioso, 182.
Bouquet de Estherazy, 181.
Bouquet fiou de Italia, 266.
Bouquet flora, 266.
Bouquet flor de Mayo, 183.
Bouquet de Jockey Club, 62.
Bouquet de la corte, 182.
Bouquet de las flores, 132.
Bouquet de los cazadores, 132.
Bouquet para el pañuelo, 97.
Broncear, (Líquido para) 87.
Buena ocasión, 70.
Buenos-Aires, 479.
Cabello, (veáse pelo).
Café, su ensayo, 122.
Caída del pelo, modo de evitarla, 85. 288. 349. 884. 
Callos (Eemedio contra los) 626.
Calzado, manera de hacerle impermeable, 87. 122. 
Cámara de Comercio en Nantes, 240.
Caoba, su imitación, 22.
Caspa (Eemedio contra la) 602.
Cemento pa^a pegar el hierro fundido, 624. 
Cemento para pegar porcelana, 22. 170.
Cemento Portland, 98.
Cera blanca, 84. 194. 229. 286.
Cerillas fosfóricas, 109.
Champagne espumoso, 74.
China (Importación de jabón en) 207.
Chinches, 168.
Chocho (Aceite de) 72.
Círculo de la Unión Mercantil 161.177. 189. 201.
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Cochinilla, 98.
Cobre, medio de limpiarlo, 541.
Coco (Aceite de) 78.
Cola fuerte, resiste el agua, 184. 241. 325. 602. 
Cold-cream, 873.
Cólera {Contra el) 445. 457.
Colofonia, 49. 145. 277.
Coloración de jabones: el azul Ultramar, 5. 21. 71. 
Coloración del T in o  (Modo de aTeriguar la) 301. 
Comercio de los aceites de olivas en Marsella, 61. 
Comercio de sebos en Turquía, 336.
Comercio exterior de España, 227.
Comercio Hiapano-Ámerieano, 9. 25.
Como en España, 33.
Concha (Imitación á la) 122.
Consultas, 33. 51. 74. 86 . 99. 110. 123. 134. 145. 

159. 170. Í82. 196.218.254.279. 289. 802 313. 
825. 839. 862. 873. 385. 482. 506. 620 630 542. 

Cosecha de aceites, 836. 564. 588.
Cosmético, 878. 384.
Cristal (Plateado del) 22.
Cromógrafo.ó hectógrafo, 63.
Cuerpos grasos, 167. 205. 214. 264. 502. 513. 574. 

537. 686 .
Cuestión arancelaria, 17. 34. 47. 249. 273.
Cnitivo de la vid en macetas, 253,
Deber de cortesía, 388.
Decoloración del aceite, 158.
Demandas y  ofertas, (veáse ofertas y  demandas) 
Depuración de aceites, 106.
Derechos de los aceites concretos (véanse Aranceles) 
Desarrollo floral de las semillas, 324.
Desinfestante agradable, 87.
Desinfestante de las materias fecales, 85; 
¡Despertad, industriales españoles! 45, 117. 
Diamante, su rebusca, 182.
Dientes (Polvos para los) 384.
Dolor de muelas, remedio, 349.
Dolor de oídos, curación, 624.
Dorado, 22. 100.
Elaina, jabón blando, 84.
Electricidad, nueva aplicación, 148.
Encolar (Modo de) 134.
Engrudo para etiquetas, ” 29.
Engrudo para pegar cartón ó papel al vidrio, 218. 
Escritos borrosos, modo de hacerlos aparecer, 88 . 
Escorpión, 169.
Esencia de ámbar, 862.
Esencia artificial de Ganlteria, 158.
Ese ncia de houqnet A  y  B, 181, 266.’
Esencia de rosas, su industria en Turquía, 204. 
Esperma de baUena, 109.
Espliego, 83.
Esponjas, su blanqueo, 23.
Estamos conformes, 45.
Estatutos, Cámara sindical de la estearina, 860. 
Experim ento curioso, 388.
E splosiones de caldera de vapor, 112.
Exportación de jabones por Marsella, 169.

Exposición de Chicago, 193. 216. 300. 603. _ 
Exposición del Círculo de la Unión Mercantil, 165.

177. 189. 201.
Extracción del perfume de las flores, plantas y  de­

más sustancias olorosas, 18. 105. 129.
Extracto de oheverfenille, 266.
Extracto de heliotropo, 266.
Extracto de lilas, 266.
Filoxera, su destrucción, 181. 229.
Flores, su metamórfosis, 180.
Flores, tintura artificial, 347. 869.
Fotografías alteradas, restauración, 123.
Franela, modo de lavarla, 194.
Fuente luminosa casera, 88 .

Glú marina, 288.
Goma arábiga, 838.
Goma elástica (Para pegar la) 99. 339.
Granos de la cara, para quitarlos, 388.
Grasas (veánse cuerpos grasos).
Grasas, contra su rancíe, 49. 85.
Grasas para carros, 99.
Graselina, 69.141.
Grietas de los caballos (Remedio contra las) 590, 
Harina de cebada compuesta, 802.
Hectógrafo, 68 .
Heliotropo (Agua de) 266. 862.
H ielo artificial, 313.
Hierro, para soldarlo, 37.
Higiene de la  boca, 138. 225. 237, 2.50. 324. 
Historia del jabón, 835. 347. 371. 382.
Hormigas, medio para alejarlas, 38.
Huesos, su blanqueo, 74.
Importación de jabón en China, 207.
Importante, 153. 165. 304. 340.
Industria nacional, 148.
Influencia de los perfumes, 261.
Introducción de materias en los jabones, 417. 429. 
Jabón (Análisis del) 22.
.Tabón, á real el kilo, 81.
Jabón blando, 71. 84. 180. 158. 527. _
Jabón blanco de sebo y  aceite de olivas, sistema 

marsellés, 19. 35. 61. 527.
Jabón blanco con silicato, 505. 540.
Jabón cocido, simplificado, 275.
Jabón, (coloración, del) 21. 71.
Jabón de aceite de coco y  oleína, 93. 158. 490. 
Jabón de aceite de orujo, 311.
Jabón de afeitar, 479.
Jabón de almendra, 51.
Jabón de oleína, 93.
Jabón de opodeldoc, 88 .
.Tabón de palmiste, 490.
Jabón de sebo (veáse jabón blanco).
Jabón de violetas, en frió, 514.
Jabón (Historia del) 335. 847. 371. 882.
Jabonería (Artículos parala) 809. 417. 429. 
Jabonería, primeras materias, 5. 21. 71.
Jabones de empaste, 288. 263. 477.
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Jabones de laYanderii, 828. 338.
Jabones, fabrioación, 96. 148. 168. 405. 417.429. 
Jabones industriales. 501. 625.
Jabones medicinales, 227. 381. 649.
.Tabones mixtos, 263.
Jabones, nociones generales, 394. 407. 419. 448. 

454. 466.
Jabones para tocador, 158. 190. 228. 312. 335. 398. 
Jabones, su exportación, 169.
Jabones trasparentes, de lavandera, 264.
Jabonea trasparentes para el tocador, 297. 337. 623. 
Jabón gastado por el agua, modo de recuperarlo, 99.
.Tabón inglés, 384. ___
Jabón marsellés, 4, 19, 86 , 61, 418. 430. 442. 453.

650. 561. 573. 585. 597. 609.
Jabón para impermeavilizar los tejidos, 625.
Jabón para q.uitar manchas, 74.
Jabón pintado, 240.
Jabón resinoso económico, 179.
Jabón silicatado, 505. 540.
•Jarabes, 23. 884. 385.
Jockey-Club (Esencia de) 62.
T.abios (Pomada para los) 170.
Lacres, su fabricación, 410. 433. 529.
Lápiz para escribir sobre el vidrio, 012.
Lavanda (La) 88 .
Leche, su conservación, 23. _
Legias para extracción de glieerina, 230.
Libro recomendable, 265.
Licor de anís, 22.
Licor de Kumell, 602.
Licor del valle, 108.
Licor tónico, 23.
Lilas, su extracto, 266.
Limón, (jarabe) 23.
Limones, 88 . , i  oor
Líijuidos alcóholicos, su coloración verde, 32o.
Loción para curar la caspa, 602.
Loción para la salida del cabello, 85.
L lo friu  y  Marco (Manuel) 321.
Madera incombustible, 85.
Madera, su tintado, 194. 529.
Magnesia, su fabricación, 229.
Mal olor de la boca, (véase boca) .
Mal olor de los toneles, 183. 225. 237. 250. 324. 
Manchas, modo de quitarlas, 170. 230. 349. 624. 
Manchas de tinta sobre el papel, 85.
Máquinas de acero, contra su oxidación, 194. 624.
Marcar la ropa, 608.
Marfil artificial, 108.
Marfil para platearla, 625.
Marsella (Plaza de) 74. 834._ ^
Marsellés, sistema para fabricar jabón de aceite de 

oliva (véase jabón marsellés).
Mástic de vidriero, 608.
Mástic impermeable para la madera, 88 .
Mástic inalterable, 216. , 71 qrv orq
Materias empleadas en jabonería, 5. 21 71 85 i 3by.
Mercados nacionales, 249.

Mercados (Eevista de) (veáse Revista de Mercados). 
Metamorfosis de las flores, 180.
Miel, modo de blanquearla, 301.
Modo de hacer pan del trigo húmedo, 301.
Modo de hacer reaparecer los escritos borrosos; 38. 
Moscas (Contra las) 338.
Movimiento comercial en Francia, 226.
Muebles de madera (Barniz para los) 625.
Muelas (Remedio contra el dolor de) 849.

Naranjas, conservación, 38.
Niquelado, fórmula, 121.
Noción general sobre el jabón. 394. 407. 419. 448.

454. 466. . .
Nociones generales sobre las primeras materias 

357. 369.
Nueva grasa, 69.
Objetos de acero templado, 37.
Observaciones sobre la fabricación de jabones, 405. 
Ofertas y  demandas, 27. 41. 53. 65. 78. 89. 101.

113 125. 137. 149. 161. 178. 185. 197. 210.
221 233. 245. 257. 269. 281. 293. 305. 317.
329 341. 853. 365. 877. 889. 401. 413. 425.
437 449. 461. 473. 486. 498. 510. 522. 584. 
546. 558. 570. 582. 594. 606. 618. 630.

Oídos (Curación del dolor de) 624.
Oleína (jabón) 98.
Olivo (E l) 94.107.
Ozanina, 288.
Pájaros, el beneficio que hacen, 230.
Palma, su aceite, 72.
Pan de trigo húmedo, 301.
Papel impermeable. 86 .
Papel luminoso, 99.
Papel mata-moseas, 388‘
Pasta para las fugas de llaves, 122.
Pastillas para la tos, de Vicating, 625.
Pastillas para perfumar aposentos, 109.
Pecas, medio de quitarlas, 338.
Pelo, medios de su conservación, 85. 288. oaa. 0 0 1 . 
Pelo, agua para teñirle, 349.
Perfumería, 6 . 51. 62. 97.108. ' .on*

250. 266. 288. 361. 372. 384. 896. 408. 420. 
432. 456. 468. 480. 498. 505. 516. 528. 541.

Perfumas, extracción, 16. 18. 105. 129. 251. 888 . 
Perejil, su utilidad, 624.
Petróleo, explotación, 84.
Petróleo sólido, 121.
Pintura inmejorable, 602. _
Plantas útiles para el porvenir, 180.
Plata (Limpieza de la) 170.
Plateado, cristal, 22.
Plateado del marfil, 625. ~ ,= 0
Polilla, para que no se apohlle el paño. l& ».
Polvo dentífrico, 384.
Polvos de arenilla, 488.
Polvos para soldar hierro, 87.
Pomada de almendra, 873. 494.
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Pomada de azahar, 373.
Pomada para cazadores, 122.
Pomada para las quemaduras, 012.
Pomada para limpiar maderas, 613.
Pomada para loa labios. 170.
Pomada y  aceites para el cabello, 373.
Porcelana, para pegarla, 22. 170. ‘240. 542. 
Portland, cemento, 98.
Preparación dei papel al ferro-prusiato para la re­

producción de planos, 618.
Privilegio importante, 310.
Progreso industrial, 621.
Publicaciones, 804. 509.
Quemaduras (Pomada contra las) 612.
Quitar el barniz (Modo de) 134.
Quitar el color al amoniaco líquido oscurecido, 194, 
(Quitar manchas para tejidos, 170. 280. 349. 625. 
Rancies, 49. 85.
Remolacha, su industria, 26. 36.
Resinas, 49. 145. 277.
Revista de Mercados, 27. 40. 76. 88 . 112. 124. 136. 

148. 160. 172. 184. 196. 209. 220. ‘/i32. 244.
256. 268. 280. 291. 804. 315. 328. 340. 352.
364. 876. 388. 401. 413. 424. 436. 460. 472.

. 484. 496. 509. 521, 588. 545. 557. 569. 581.
593. 605. 617. 629.

Ropa, para marcarla, 603.
Ruina de la jabonería, 273.
Sabañones (Baños para) 123.
Saehet de lavanda, 51.
Saponificación, 441. 465.
Saquitos aromáticos, 378.
Sebo vegetal, 84. 600.
Seltz (Agua de) 74.
Silicato de sosa, 108. 142. 489.
Silicato de sosa neutro, aplicación, 489.
Sistema marsallés para la fabricación de jabones do 

aceite de olivas (véase jabón maraellés).
Soldado del vidrio y  porcelana con los metales, 240. 
Solución para quitar los granos de la cara, 338. 
Sosa artificial, su fabricación, 119.
Sosa, su fabricación, 155. 216. 526.
Tafetanes medicinales, 85.
Telégrafos de la antigüedad, 148.
Tesoro del hogar, 8 . 24. 38. 52. 64. 75. 86. 100.

110. 123. 135. 146. 159.171. 183. 196. 207. 218‘ 
230. 241. 254. 267. 279. 290. 303. 313. 325. 850- 
862. 374. 385. 397. 410. 421. 434. 469. 482- 
495. 506. 518. 530. 542. 554. 505. .579. 590. 603- 
613. 626.

Tinta autográñca, 183.
Tinta azul, 885.
Tinta de carmín, 885.
Tinta en frió, de muy buena calidad, 37.
Tinta en polvo, 385.
Tinta excelente, 409.
Tinta inalterable, 885.
Tinta para marcar la pinta y  oro, 410.
Tinta para sellos metálicos, 229.
Tinta simpática amarilla, 410.
Tinta simpática azul, 410.
Tinta simpática color de rosa, 409.
Tinta simpática verde, 410.
Tintado de las maderas, 529.
Tónico (Licor) 23.
Tomillos oxidados, modo de sacarlos, 158.
Tos (Contra la) 625.
Tratado de comercio entro España y  Francia, 322. 
Tratados y  aranceles, 34. 47, 57. 249. 278.
Trigo húmedo (Para hacer pan del) 301.
Ungüento cicatrizante, 134.
Ungüento para hacer crecer el cabello, 384. 
Ungüento para las quemaduras de lejia, 542. 
Variedades, 88 . 111. 186. 147. 184. 208. 231. 243. 

339. 351. 376. 387. 399. 412. 422. 436. 471. 
484. 520. 532. 667. 592. 616. 628.

Vello (Preparación para quitar el) 861. 506.
Verde resistente, 324.
Vid, su cultivo, 253.
Vidrio (Mástic para) 240. 608.
Vidrio (Para escribir en el) 612.
Vinagre de vino malo, 74.
Vinagre, su ensayo, 624.
Vino Champagne espumoso, 74.
Vino de Madera, 78.
Vino dulce, para obtenerlo, 133.
Vino echado á perder, su restalfiocimionto, 64. 
V inos,. medios de corregir el sabor do la madera, 

122. 133.
Violetas de color rosa y  amarillo, 122.
Zonas fiscales, 213.
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Su m a r io - A  nuestros su icriptores.—Jabón d e  tcb o  ;  ace ite  d e  o liv a  — E l 

á c ld o o Ié ico .— Fabrlcacióa d e  Jabones d e  aceite de o livas  aü^tema mar- 
se liv s .— M aterias iirim eres em pleadas eu jabonería  —E xtracción  d e l 
perfum e de las dores, plantas y dcmós sustancias olorosas

Á  NUESTROS SUSCRIPTORES
A l empezar el segundo año de nuestra apari­

ción, no podemos susíraernos el deber do dar nn 
público testimonio do gratitud á los fabricantes de 
jabón, drogueros y  ijeríumistas que han poblado 
con sus nombres, honrándonos con su confianza, 
nuestra lista de suscriptorss.

Si no pecáramos de inmodestos al insistir sobre 
un hecho tan elocuente como expuesto á dejarse 
llevar de la vanidad que produce el éxito, no vaci­
laríamos en asegurar que al emprender nuestra 
campaña en delensa y  propaganda de los intereses 
quo nuestro Semanario defiende y  representa, no 
habíamos dudado un momento que la laboriosa y  
honrada clase de industriales, para quienes fundá­
bamos nuestra publicación, secundarian cou su efi­
caz ayuda, con su manifiesta confianza, la idea que 
había predominado en sus fundadores, sin reparar 
en sacrificios, que tampoco son de consideración, 
dada la índole y  utilidad de esta revista.

A  ello han contribuido i o poco la cariñosa aco­
gida de nuestros compañeros en el periodismo, que 
en diferentes ocasiones han tributado elogios tan 
inmerecidos como desinteresados á nuestra modesta 
publicación, y  la no menos valiosa ayuda de los 
anunciantes españoles y  extranjeros, que han llena­
do con sus anuncios las columnas de nuestro Se­
manario.

A todos debemos gratitud inmensa, y  para de­
mostrarla no hallamos otro medio que corresponder

cou nuestros desvelos, con nuestros esfuerzos, á 
que sin apartarnos n i un punto del programa ex­
puesto en nuestro primer articulo dei número pri­
mero, titulado Nuestros propósitos, procuremos in­
troducir todas las mejoras que en beneficio de 
nuestros abonados y  de sus industrias nos sugiera 
nueRtfa mente.

Siguiendo cou atención los adelantos que en el 
extranjero se presenten sobre las primeras mate­
rias que se emplean en la jabonería y  perfumería, 
daremos á conocer á nuestros lectores sns cualida­
des mas esenciales, la manera de manipular con 
ellas, sin omitir las ventajas económicas que se 
puedan obtener, como estamos dispuestos á hacerlo 
en una serie de artículos que aparecerán en breve 
sobre la nueva tjrasa, de la que empezaremos en los 
primeros dias á hacer ensayos prácticos, por haber­
se recibido el pedido que inmediatamente que tuvi­
mos noticia de su aparición formulamos á la cas» 
de Alemania que ha obtenido la patente de inven­
ción y  de la que hemos sido honrados con su repre­
sentación en España.

Por último, tenemos el propósito de poner i  la 
venta tapas forradas en tela, adecuadas para poder 
encuadernar las colecciones de nuestro periódico, 
que resultarán baratísimas para nuestros lectores, 
á los que, como á nuestros anunciantes, deseamos 
feliz entrada de año y  muchos de prosperidad y 
vida en sus negocios.

L a Bbdaooión.

JABüK DE SEBO Y ACEITE DE OLIVA

Insistimos una vez más en asegurar que para 
la elaboración de jabones de aceite de oliva con se­
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bo, es muchísimo mejor fabricar el jabón de sebo, 
pasar este jabón al molde después de terminado, di­
vidirlo á sn tiempo-eu blocs, y  aplicarlo y  unirlo al 
jabón de aceite al final de la cocción.

E l jabón de sebo hecho separadamente empasta 
mejor, se purifica más, no tiene tanto olor y  da 
mayor rendimiento. E l jabón de aceite, al cual se 
va á mezclar haciendo la cocida de él solo, tiene 
ima marcha más regular en las diferentes fases de 
su elaboración; cuece con más soltura y  tiene al 
fin más bien marcado su característico olor, que 
cubre con facilidad el poco que conservase el de 
sebo; su rendimiento es también mayor.

Con todas estas condiciones, cuya exactitud el 
operador puede comprobar, no nos cansaremos de 
asegurar la conveniencia de efectuar separadamen­
te h  cocción de los dos jabones, uniéndolos des­
pués: para lo cual vamos minuciosamente á des­
cribir las diferentes manipulaciones, principiando 
por la elaboración del jabón de sebo.

Empíste.-—Supongamos que vamos á trabajar 
con una carga de 1.000  kilogramos de sebo: fundi­
mos primeramente esta grasa en la caldera de ela­
boración, agitando á intervalos para acelerar la 
fundición y  evitar que adquiera la grasa líquida un 
punto demasiado elevado de calor, no conveniente 
á la introducción de la lejía fría; el fuego, por lo 
tanto, debe ser muy moderado, solamente el sufi­
ciente para liquidarla, é inmediatamente que esté 
fluida, y  repetimos, sin demasiado calor, se añaden 
800 kilogramos de lejía de 9 á 10®; se mece un po­
co para facilitar la combinación de grasa y  lejía, 
dejando después cocer muy moderadamente, gra­
duando la lumbre. Media hora después de la com­
binación de las materias en la caldera, la pasta se 
dilata, en cuyo estado se conserva más ó menos 
tiempo siempre que no corra el peligro de desbor­
damiento, que se evita con la adición de un poco 
de lejía; pero como para un perfecto empaste hay 
necesidad de asegurarse de la íntima combinación 
de lejía y  grasa, que generalmente se ha operado 
momentos antes de la dilatación, es aún convenien­
te dejarle cocer algún-tiempo, para la más íntima 
unión, que de no haberse efectuado ai recibir las 
lejías fuertes que vamos á emplear, veríamos grasa 
sin combinar á la superficie; por lo tanto, si ex­
traído el mecedor se observa que alguna pasta que­
da adherida á él, que se desprende formando bien 
unida pasta, y  cuando por efecto de la dilatación 
aquélla baya subido, se añaden 200 kilogramos 
de lejía á 22", se deja cocer moderadamente, y 
cuando la pasta suba de nuevo, se añaden otros 
200, y  así sucesivamente basta emplear unos 1,000 
kilogramos de lejía á 22®.

Ŝ noede algunas veces que, en las últimas adi­
ciones de lejía, la pasta se corta ó granea con más

ó menos perfección; esto no importa, siempre que 
de un^servicio á otro la pasta haya cocido modera­
damente sin interrupción, que en esto tiempo se 
baya procurado despegar la pasta adlierida al fondo 
de la caldera y  que los servicios se hayan hecho des­
pués de las repetidas dilataciones de la pasta, el 
empaste se ha efectuado bien, y  como éste es el 
punto más importante d é la  operación, el jabóp 
marchará en todas sus fases bien y  sin entorpeci­
miento de ningún género.

Nuestros lectores observarán que inmediata­
mente después de empleada la primera legía á 10® 
pasamos á 22®, cuando ordinariamente no se sigue 
esta marcha; lo más corriente es: uu primer servi­
cio á 12°, segundo á 15®, tercero á 18’  y  último á 
20 6 22®; pero como á esta marcha no le encontra­
mos ventaja alguna, porque si bien de este modo 
no hay alguna economía en los grados de la legía, 
no nos importa emplearlos en un principio con al­
gún exceso, toda vez que en está fase el jabón se 
apodera rápidamente del álcali en disolución en la 
legía; es, pues, indudable que el exceso que adquie­
ra al principio no lo necesitará después, ó lo quo 
es lo mismo, exceso de grados en el empaste será 
economía de ellos en la cocción. Por otra parte, es­
tas diferentes graduaciones son en extremo pesadas 
al operador, que según nuestro sistema, le  facilita 
y  no poco el arreglo de dos solos grados para todas 
las legias necesarias al empaste.

Volviendo á nuestra interrumpida explii^ación, 
diremos; se haya presentado ó no la sepir.ición del 
jabón después de vertidos los 1.000 kilogramos de 
lejía á 22®, se retira la lumbre y  se deja descansar 
la pasta una media hora pava hacer la separación.

Sbpahación.— Tomamos 25 kilogramos de sal en 
grano, la esparcimos en la superficie de la pasta, y  
un obrero principia á mecer del fondo á la superfi­
cie; si á los 15 ó 20 minutos la pasta no abre ó gra­
nea, le damos un descanso de 15 minutos más y  se­
guimos meciendo; al poco tiempo la pasta granea, 
desprendiendo lejía  abundante; si así no ocurriese 
y  persistiese en sognir unida, añadimos 20 6 25 k i­
logramos de la misma lejía á 22®, y  al poco tiempo 
siguiendo la mecida se observa grumos de jabón ba­
ñados con abundante lejía; en este estado la opera­
ción está terminada, faltando solamente abandonar 
al reposo media ó una hora para que las lejías des­
ciendan al fondo, sangrar después y  seguir á la 
cocción. La operación puede practicarse de distinto 
modo y  realmente más económico. Se vierten á la 
caldera lejías recocidas á 25®, procedentes de coc­
ción de jabón blanco; como generalmente estas le ­
jías no alcanzan tan alta graduación se elevan con 
sal, mientras un obrero riega con ellas la superficie 
de la pasta, otro la mece basta conseguir el resulta­
do, E l sistema es bueno, y  lo repetimos, económico;
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la  pasta se apo lera eon avidez del álcali que puedan 
retenor las lejías recocidas, pero es preciso filtrarlas 
si han de ser empleadas en jabones blancos limpios.

Por cualquiera de los dos sistemas la pasta gra­
nea, abandona la lejía débil, que después del reposo 
08 extraída de la caldera envuelta oou mas ó menos 
glicerina. Sea el que fuere el medio seguido en la se­
paración, no altera en nada la marcha de la eooeión.

Cocción.— Efectuada la separación de la lejía 
débil que nos b:i servido en el empaste, sea cual­
quiera el medio de que nos hayamos valido para 
conseguirlo, se deja descansar la pasta dos ó tres 
horas á dar tiempo á la  precipitación de la lejía 
al fondo de la caldera, y  sangrar después.

Practicada la sangría ó sea la extracción de las 
lejías reunidas al fondo, las cuales tienen envuelta 
la glicerina de la grasa, pero ningún álcali, puesto 
que en esta parte de la operación la grasa, ávuia de 
él, se apodera con rapidez de todo el que la lejía 
contiene en disolución; pues bien, oxtraida la  lejía 
usada se añaden de 250 á 800 kilogramos de lejía á 
18“ y  se enciende el fuego, no muy fuerte.

Cuando la cocción empieza, para evitar que se 
forme demasiada espuma y  adelantar en lo posible 
la saturación de la pasta, un obrero reparte en la 
superficie con una paleta de mano la lejía que sube 
cociendo; la cocción continúa de dos á tres_ horas, 
tiempo suficiente para que la lejía comunique-ru 
causticidad á la pasta jabonosa; puede, sin embargo, 
probarse una gota fría; si conserva alguna caustici­
dad se continúa cociendo, y  si es apenas cáustico, 
se hace una mecida de abajo á arriba para que las 
lejías del fondo bañen todas las partes de l i  pasta, 
después ya no se añade más lumbre, sino se deja 
consumir la que quede. Llegado á este punto^pue- 
den seguirse dos sistemas: ó añadir alguna más le- 
jíapara term inarla cocción sin extraer las lejías 
de la caldera, ó lo que es muchísimo mejor, dar á 
la caldera un reposo de media ó una hora para san­
grar toda la lejia que haya descendido, añadir nue­
vo servicio y  seguir cociendo.

Como trabajamos con una grasa que siempre 
tiene algún olor que conviene eleminar y  como el 
sebo siempre tiene alguna impureza, es preferible, 
y  se consigue un jabón más blanco, más puro y 
con menos olor á sebo, haciendo la sangría.

No Qxtrtiyondo la lejía de la caldera ocurro tara- 
bien, que como esta lejía tiene muy poco 6 ningún 
álcali, es en extremo acuosa, cuya acuosidad comu­
nica á la nueva lejía, retardando de este modo el 
punto de cocción, porque hay necesidad de evapo­
rar más. Por estas causas, ciertamente muy aten­
dibles, nosotros dejamos consumir la lumbre, da­
mos uua buena mecida para que quitando calor a ia 
pasta cese el hervor, suspendemos una hora la mar­
cha; eon este tiempo se dá lugar al descenso de la

lejía, sangramos y  añadimos do 150 á 200 kilos de 
lejía á 18“ y  dejamos cocer hasta que la pasta pre­
sente todos los caracteres de una cocción perfecta, 
más bien excediéndose del punto que no dejando el 
jabón sin terminar.

Cuando yA una poqueña muestra extraída de ia 
caldera no se pega á la palma de la mano, compri­
miéndola; ciiando dejada enfriar al cortarla con un 
cuchillo no se observan agujeritos en el corte; cuan­
do en la superficie de la pasta se forman grietas; 
cuando la espuma haya desaparecido, y  cuando, en 
fin, el olor de la pasta haya cambiado desaparecien­
do el de sebo, el jabón está terminado, y  falta sola­
mente dejarle un reposo de dos 6 tres horas para 
sangrar después y  pasar el jabón al molde. E ljabóu  
de este modo acabado queda muy fuerte ó alcalino 
para poder ser vendido en este estado;^ pero comq 
lo preparamos para mezclar con otro jabón hecho 
de aceite de oliva, nos conviene que tenga algún ex­
ceso de álcali para que retenga sin dificultad el s i­
licato de sosa, de cuya sustancia nos ocuparemos á 
su tiempo. Ya tenemos el jabón de sebo preparado 
del modo conveniente para mezclar con el de aceite 
de oliva, que haremos del modo siguiente:

Terminado el jabón de sebo del modo que hemos 
indicado anteriormente, pasemos á la elaboración 
del jabón de aceite de oliva.

Diversos son los sistemas que se emplean para 
la  fabricación de tan conocido jabón; nosotros po­
dríamos citar diez ó doce diferentes, por más que 
todos están basados en estos tres principios:

1 “ Empaste en caliente; 2.“ empaste en frio , 
con servicios do lejías, y  3.“ empaste también en 
frío, sin cambio alguno de lejías; vamos á descri­
birlos, dando la preferencia entre ellos á los tres 
que nos parezcan mejores.

1.“ Jabón de aceite, eupaste en caliente.-— 
Supongamos una cocida de 1.000 kilogramos de 
aeeHe; colocaremos primeramente en la caldera 
800 kilogramos de lejía á 8 ó 9“, se enciende el fue­
go, y  cuando la lejía quiera hervir, se vierten^ los
1.000 kilogramos del aceite, se da una mecida, e in ­
mediatamente se forma una emulición; sigue el 
fuego moderado, la pasta va progresivamente per­
feccionándose, combinándose más íntimamente; en 
esta tiempo se pasa el mecedor por el fondo de la 
caldera, no continuamente, sino á intervalos, hasta 
que por fin la pasta se dilata; siempre que no haya 
pelif’ ro do un desbordamiento es conveniente con­
servarla en este estado, agitando la superficie para 
contener el exceso de dilatación; conservar la mo­
derada cocción por medio de un fuego bien gradua­
do, tanto tiempo como sea posible. _

Esta torrefacción de la pasta, ademas de asegu­
rar un perfecto empaste, punto importantísimo par» 
una buena marcha en las siguientes operaciones
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necesarias ála cocción, facilita notablemente el pun­
to de cocción, abreviándole y  adqrdriendo la pasta 
un olor mucho más agradable.

Cuando ya después de esta cocción se tiene la 
seguridad de la íntima combinación de aceite y  le ­
jía, cual se observa extrayendo el mecedor, y  vien­
do que la pasta cae de él formando pliegues, que­
dando una finísima capa de pasta pegada al mecedor 
se añaden 50 kilos de lejía á 20°, la cocción conti­
núa, al poco tiempo se añaden otros 60 á los mis­
mos grados, y  así .sucesivamente basta consumir 
unos 800 kilogramos. Generalmente autes de em­
pleada toda esta lejía la pasta quiere cortarse; suce­
da ó no, después de empleada la lejía se añaden 
200 kilos de lejía nueva á 15° elevada á 25° con sal 
ó bien lejía recocida á 20 ó 25°; siendo de esta ú l­
tima, J)uede emplearse alguna más.

Bien sea de una ó de otra, la lejía se vierte á la 
caldera regando la superficie, y  como suponemos 
que el operador no se habrá excedido en la cantidad 
de fuego, esta última adición habrá interrumpido 
la cocción, y  como la lumbre será muy poca 6 n in ­
guna, inmediatamente después de vertida la lejía 
se hace á la pasta una mecida hasta cortarla ó 
granearla bien; después de un descanso de media 
ó una hora, tiempo necesario para que la mayor 
parte de la lejía descienda, se enciende el fuego y 
ae deja cocer durante una hora. Trascurrido este 
tiempo ae prueba con la lengua una gota de lejía 
fría; ai no es cáustica y  solo algo salada se deja re­
posar dos ó tres horas, ae sangra la lejía usada, 
añadiendo 300 kilogramos de lejía nueva á 18°, el 
fuego siempre moderado lleva la pasta á cocción, 
produciendo espuma; para aminorarla, un obrero 
reparte con una paleta de mano por la superficie 
la lejía que sube cociendo; de este modo la lejía 
baja al fondo bañando todas las partea de la masa, 
saturándola con más perfección y  prontitud.

Dos horas de cocción serán suficientes para que 
la lejía dé al jabón su parte alcalina; así, pues, 
para extraer la lejía usada descansando nuevamen­
te la caldera, una hora será suficiente, y  extraída 
se termina la cocida con 150 ó 200 kilogramos (se­
gún el estado de la pasta) de la misma lejía á 18°.

Este es el sistema de empaste en caliente, uno 
de los diversos que conocemos, no creyéndole el 
peor.

E l lector observará que, como eu el jabón de 
sebo, on el empaste de las lejías flojas pasamos á las 
fuertes, para lo cual tenemos que exponer las mis­
mas razones que hemos dicho allí. E l jabón así ter­
minado resulta algo fuerte y  así nos conviene para 
el objeto que nos proponemos.

2.° Jabónele aceite, empaste en f r i ó .— Se em­
plea un poco más de dos terceras partes del aceite 
que se trata de saponificar de lejía á 18°. Tomare­

mos la cantidad do 1.000 kilogramos do aceito y  700 
de lejía  á 18", que es algo más do las dos torceras 
partes; reunidas ambas materias en la caldera, se 
principia á mecer poco á poco de abajo á arriba 
par.’, que la  lejía, más pesada, reunida al fondo de 
la caldera, suba á la superficie, y  al atravesar ia 
masa de aceite, se combine; asi va efectuándose 
hasta que al poco tiempo se observa que se ha fo r­
mado una pasta lina no muy consistente; al extraer 
el mecedor fuera de ella se observa queda alguna 
adherida á él, en este estado se abandona al reposo 
algunas horas.

Generalmente esta operación se hace en las fá­
bricas en donde se elabora por este sistema, á la 
caída de la tarde, para seguir al día siguiente, que­
dando toda la noche parada; pues bien, hecho el 
empaste de este modo, al día siguiente se enciende 
fuego no muy fuerte; según ia pasta va tomando 
calor, puede ocurrir que algún aceite sobrenade ó 
se dssempaste; se consigue su nueva combinación 
por medio de un fuego moderado y  repartiendo un 
obrero por la superficie de la masa la lejía que subo 
del fondo; esta operación y  el calor debido á un 
fuego suave hacen que totalmente desaparezca, 
formando una perfecta pasta. Otras veces, antes de 
tomar calor ninguno la pasta, aparece algún aceito 
en la superficie, que no se ha combinado totalmen­
te al hacer el empaste en frió. Siempre que la can­
tidad no sea considerable no importa; el calor, co­
mo hemos dicho, antes facilitará su pronta y  per­
fecta combinación. Efectuado lo que pn l 'inoe decir 
reempaste, se deja consumir la poca lumbre que 
quede; la  caldera queda en reposo durante tres ú 
cuatro horas.

Eu este tiempo y  cuando so observe que la pas­
ta haya terminado de cocer, se le  dan dos ó tros 
mecidas no muy proloirgadas, con oí solo objeto 
que la masa no pierda calor, sino al contrario, qim 
todas las partes de ella lo reciban con cierta igual­
dad, subiendo á la superficie la  pasta del fondo, 
que tiene, como es natural, una temperatura más 
elevada. Nosotros, que hemos elaborado durante 
mucho tiempo el jabórr de aceite de oliva por esto 
sistema, porque le encontramos la ventaja de ser 
rápido, de no tener dilatación alguna en las prime­
ras fases de la operación, y, por consiguiente, po­
derse en una caldera elaborar más cantidad de acei­
te por éste que por el sistema de empaste en ca­
liente, hemos tenido ocasión de observar lo  que 
gana una cocida dándole el reposo de algunas horas, 
como acabamos de indicar.

Después de empastado bien el jabón, procede 
granearle; así podíamos hacerlo, y  así lo hemos 
hecho varias veces para cotejar después calidades, 
y  hemos tenido siempre un resultado infinitamonto 
mejor del jabón, cuya cocida hemos dado algunas
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horas de descanso después del empaste, que de 
aquella que inmediatamente hemos seguido al gra­
neado de la pasta. Aconsejamos seguir nuestra mar­
cha, seguros que como nosotros, habrán de encon­
trar la diferencia. Pues bien, después del ya repe­
tido descanso, se principia á echar á la  caldera 
lejía recocida de la calderada anterior, que marca­
rá 18 ó 19®. Esta lejía  es la de la última sangría del 
jabón, ó sea la última de cocción; conserva algún 
álcali y  sal disnelto, que es lo que le hace útil 
para esta operación. Después de haber echado a l­
gunos cubos para enfriar la pasta, un obrero la 
mece, mientras otro va poco á poco regando cubos 
por la superficie basta que la pasta se corte, fo r­
mando grumos que nadan sobre lejía.

La cantidad necesaria de ella no es preciso de­
terminarla; alguna lejía  más de la necesaria no 
puede ser de ningún modo perju^oial, y  como de­
cimos que es necesario añadir lejía basta que el ja­
bón se ha graneado, es claro que no puede echarse 
menos, porque sin la suficiente la pasta no se corta.

Cuando ya la pasta baya graneado bien, se la 
deja el tiempo necesario para que las lejías inter­
puestas en ella desciendan al fondo, haciéndole la 
primera sangría, que no es necesario sea total; 
aunque alguna lejía quede, no importa. Para la 
cocción se hacen dos servicios de lejías: el primero 
echando á la caldera de 300 á 360 kilogramos de 
lejía nueva á 19®, se enciende el fuego, y  cuando 
la cocción empiece se reparte con una paleta la le ­
jía que sube cociendo; de este modo aminora la es­
puma que se produce, y  se adelanta mucho la coc­
ción. Tres ó cuatro horas serán suficientes para que 
este primer servicio baya dado al jabón su caustici­
dad; se deja entonces consumir la lumbre del horno 
para sangrar, después del reposo necesario.

Cuando la lejía  de este primer servicio baya 
cocido una media hora, se espera el momento que 
en el bogar no haya mucha lumbre, y  se hace á la 
pasta una buena mecida; después de quince ó vein­
te minutos se añade lumbre, pero no antes; si el 
fuego se aumenta antes de haber descendido las 
lejías que por efecto de la mecida quedan en la 
pasta, ocurre que el demasiado calor ya no las deja 
bajar, entorpeciendo la buena marcha de la cocción.

Para el segundo y  último servicio de cocción 
son necesarios de 200 á 250 kilogramos de la mis­
ma lejía á 18 ó 19®, según el estado de la pasta. 
Con esta lejía, la pasta se satura completamente de 
álcali, el grumo se comprime y  el jabón adquiere 
un olor agradable. Los caracteres de cocción son 
los generales á todos los jabones, razón por la cual 
les omitimos; cuando se hayan presentado se echan 
á la caldera 25 kilogramos de sal en grano, se da 
una buena mecida, y  media hora después se encien­
de uu fuego fuerte para producir á la caldera una

cocción violenta, después da la cual queda term i­
nado el jabón. A l principio y  mitad de la cocción 
del segundo servicio debe mecerse para que la pas­
ta se sature bien.

(S e  continitará.J
M anu el L l o f r iü .

E L  ÁC ID O  O LÉ ICO

E l ácido oléieo, ó como más comunmente se lla­
ma, la oleína, producto secundario, el más impor­
tante de la fabricación del ácido esteárico, se pro­
duce de dos distintos modos, de los cuales vamos á 
dar una ligera idea para que el lector paeda apre- 
ciar cuál es la mejor y  más útil á la fabricación de 
los jabones de esta sustancia que vamos á tratar 
después.

E l sistema más antiguo del cual resulta la 
oleína llamada de saponificación, es la saponifica­
ción del sebo por medio de la cal; se ejecuta en cu­
bas de madera, en donde por medio del vapor se 
calienta el sebo con un peso igual de agua, y  cuan­
do la ebullición se manifiesta, se añaden 16 partes 
de cal por 100 de sebo, desleída en 80 de agua. 
Bajo la influencia de la cal, el sebo se descompone 
en glicerina, quedando en disolución en el líquido 
y  en los ácidos oléieo, margárioo y  esteárico, que 
combinándose producen un jabón calcáreo, cuya 
formación esije 6 ó 7 horas de cocción.

E l jabón se forma en grandes masas duras tras­
lucientes; para la extracción de los ácidos grasos se 
parte en fragmentos y  se descompone con ácido sul­
fúrico á 25® B „  en cantidad de un 80 por 100.

La operación se efectúa en cubas forradas con 
chapa de zinc, y  calentadas al vapor; la descompo­
sición se opera en 3 6 4 horas; una vez terminada 
80 quita el vapor y  reposa la  pasta para dar lugar a 
su separación en capas; la superior oleaginosa la 
forman los ácidos grasos, la siguiente, formada por 
el líquido acidulado, y  la inferior por el a i^ato de 
cal insoluble; se extrae la primera para limpiarla 
de las últimas partes de cal que pueda retener, se 
hace hervir durante algún tiempo con ácido_ sulfú­
rico muy rebajado, terminando la  depuración por 
lavados con agua hirviendo que les priva de la pe- 
queñaparte de ácido mezclado.

Los ácidos grasos de este modo depipados_ se co­
locan en moldes de hierro de cuatro á cinco kilogra­
mos de cabida, en donde solidifica en 30 ó 40 horas; 
naturalmente, antes eninvierno que en verano.

En el pequeño panal se encuentra mezclada la 
oleína con los ácidos esteárico y  margárico; para 
su separación se envuelven los panales con arpille­
ra ó lona fuerte y  se someten á dos presiones en 
prensa hidráulica, una en frió  y  otra en caliente.

I i
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Los ácidos esteárico y  margárieo cuyo punto de fu­
sión es mucho más elevado, quedan envueltos en 
la lona en cantidad próximamente de la mitad dei 
peso de la materia sometida á la presión, y  el áci­
do oléico se desgrega y  recoge en depósitos.

Para dar á los ácidos la blancura necesaria á la 
fabricación de la bujía, á cuyo objeto se destina, se 
repitan lavados con agua hirviendo, cuyo primero 
se hace generalménte acidulado eon el sulfúrico.

E l lector habrá comprendido que el líquido re­
sultante de la presión es la oleina, ó mejor, el áci­
do oléico, producto de la saponijlcaaión calcárea, 
nonibre que determina el medio seguido para su 
extracción.

De la oleína de este sistema se obtiene con la 
sosa un jabón consistente de inmejorable calidad; 
en su estado natural es de color rubio más ó menos 
oscuro, retiene alguna agua y  está combinado con 
una gran cantidad de ácido margárieo.

E l segundo procedimiento está fundado sobre la 
propiedad del ácido sulfúrico de saponificar las ma­
terias grasas, como la cal y  los álcalis cáusticos, 
convirtiendo en glicerina y  ácidos á las materias 
grasas.

E l procedimiento, industrialmente tratado, más 
reciente, consiste en operar á una temperatura 
de lO'O" á 120“ C. el cuerpo graso,' neutralizándole 
con un 5 ó 6 por 100 de ácido sulfúrico á 66“ B.

Después de media hora de' agitación de ácido y 
grasa, la reacción sé ha operado; se introduce en­
tonces en una cuba forrada interiormente de plomo 
ó zinc, en donde por medio del vapor se hace cocer 
uuás seis horas con ácido sulfúrico, también á una 
densidad de 126“ equivalente á 30“ B.

Los ácidos grasos en libertad, se extraen para 
lavarlos diferentes veces con agua hirviendo, se 
candóles después á calor moderado, y  por último, 
purificados por medio del vapor de agua próxima­
mente á 360“ C.

Gomo en la saponificación con cal, la materia 
grasa destilada, es sometida á la presión en frió  y 
caliente, resultando, por una parte, el ácido es­
teárico sólido, muy blanco, envuelto en la lona que 
ha servido á la presión, y  por otra el oléico líquido 
que se recoge en depósitos.

La oleina así obtenida, ó sea á la saponificación 
sulfúrica, se llama comunmente oleina de destila-
ciun.

Tales son, en resumen, los dos principales mé­
todos de extracción déla oleina que encontramos en 
el comercio, y  como cada uno de ellos tiene pro­
piedades bien distintas, según haya sido extraída 
por el ácido sulfúrico ó por la cal, es muy impor­
tante al fabricante de jabón conocer los caracteres 
particulares á cada producción, acerca del eual va­
mos á ocupamos.

E l ácido oléico de saponificación calcárea, que 
68 el primer procedimiento tratado, lo repetimos, 
es el mejor para la fabricación de jabones duros á 
base de sosa. Produce también mayor rendimiento 
de jabón, porque, sin embargo de la enérgica re­
frigeración que íia sufrido, retiene, como hemos 
visto, de 12 á 14 por 100 de ácidos grasos sólidos 
interpuestos. E l de saponificación sulfúrica, produ­
ce, por el contrario, un jabón inferior falto en ab­
soluto da consistencia, lo cual viene, sin duda, de 
la descomposición eipontánea que se opera en el 
período de la destilación de las materias grasas aci­
duladas.

A  esta misma circunstancia debe el olor piroge­
nado empireumático que le caracteriza, el cual 
persiste en el jabón de ácido fabricado por este pro­
cedimiento, lo cual confirma que el jabón, producto 
del ácido oléico de saponificación calcárea, es infi­
nitamente mejor, por su mayor consistencia y  por 
estar privado de aquel olor.

La saponificación ofrece, por consiguiente, un 
medio exactísimo para determinar la procedencia 
del ácido; la prueba es facilísima y  no exige más 
que algún tiempo de trabajo; consiste en tra tan in  
kilogramo de la oleina que se trata de ensayar con 
un litro de lejía de sosa á una densidad'de 126“, 
equivalente á 30“ B.

La operación puede efectuarse en una calderita 
de forma cónica do cinco ó seis kilos de cabida, ca­
lentada por medio de fuego ó colocada sobre una 
lámpara de alcohol. Primeramente se vierte la le ­
jía, cuando empiece á cocer la oleina poco á poco; 
se agita eon unaespátula para facilitar la  combi­
nación y  evitar que el jabón se pegue al fondo de 
la calderita; de tiempo en tiempo se añaden porcio­
nes de agua, á fin de reemplazar la pérdida por eva­
poración, pero no en más cantidad de la que se cvee 
evaporada; sin la precaución de añadir agua al ja­
bón, quedaría seco en poco tiempo.

E l término de cocción se .presenta á las tres ó 
cuatro horas de calor muy moderado; se quita en­
tonces el jabón á la lejía. Una vez frío, se conoce 
con la simple inspección si la oleina empleada es 
producto de saponificación con cal 6 de destilación; 
en el primer caso, el jabón será duro, sin olor sen­
sible, formando una pasta compacta; en el segundo, 
ó sea producto de destilación, será sin coherencia ó 
unión y  nunca tomará la consistencia adquirida 
por el primero, y  como carácter distintivo de su 
origen, tendrá . un olor tan pronunciado, que éste 
es solo suficiente, á falta de otros, para revelar su 
procedencia.

Entre los jabones destinados á los usos domésti­
cos, el de oleina, es seguramente uno de los de más 
consumo; no solamente se elaboran de él grandes

i ' :'
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cantidades para la Península, sino que se exporta
mucho á América.

E l jabón es de muy buena calidad cuando esta 
bien fabricado; puro, contiene de 60 á 66 por 100 
de ácidos grasos, según el jabón esté terminado 
con licuación ó sin ningún lavado.

La pasta es sumamente suave y  fina al tacto y 
al lavado; su perfecta homogeneidad le  hace muy 
apreciado para el lavado de ropas; se disuelve muy 
lentamente por las superficies, y, sin embargo, tie­
ne alguna menos dureza que el jabón de otras gra­
sas, particularmente si la licuación se ha llevado 
hasta el último punto, y  si el ácido se ha extraído 
según los últimos procedimientos, y  como resultado 
de ellos, la oleina, perfectamente privada de mate­
rias concretas; en este caso, lo repetimos, el jabón 
obtenido será algo blando, solamente aplicable a los 
usos de la industria.

Ahora bien; el jabón de lavanderas, que no ha 
sufrido más que una media licuación, tiene la du­
reza necesaria para el uso á que se destina, y  mu­
cho más si á la  oleina se mezclan de 20 á §0 por 
100 de sebo ó grasas animales bien purificadas, el 
jabón será más duro, de color más claro y  de aspec­
to más bonito. _ , ,   ̂ -z

Los jabones de ácido oléieo solo y  los de acido 
oléieo con mezcla de sebo ó grasa de huesos, son 
bastante conocidos para no ocuparnos de ellos en 
esta ocasión, é indudablemente el procedimiento de 
su fabricación, ó sean las operaciones de empaste, 
cocción y  licuación, constituyen la primera ga­
rantía del producto por su pureza y  perfección, 
pero, necesariamente, se aumenta el valor de mano 
de obra por la multiplicidad y  duración de las di­
ferentes operaciones.

Este aumento de gastos de fabricación en el ja ­
bón de esta clase, que nunca puede venderse á los 
precios de los jabones blancos elaborados por m  
sistema parecido, le  perjud.ioa muchísimo y  ha 
preocupado mucho á los fabricantes; después de in­
finitos ensayos se ha llegado á resolver el probleraa, 
viendo que es posible hacer en una sola operación 
jabón de oleina tan idéntico en las cualidades y 
composición, que puede fácilmente confundirse con 
el de diferentes operaciones y  varios cambios do
lejías. , . ,

Este procedimiento, que nosotros mismos ne- 
elaborado por él, está fundado sobre el era­mos

pleo de nna sola lejía de sosa ó sosa caustica.
Un hecho digno de notar es que en esta nueva 

fabricación la marcha es sumamente fácil; que la 
cocida, como máximum, no excede nunca de veinte 
horas, aunque se opere con grandes masas de miles 
de kilogramos de oleina, y  no se forma más que 
una poca espuma en la superficie de la pasta. _

E l jabón cuece desde el principio con lejías, y

va poco á poco absorbiendo el álcali neeesario para 
su saturación. La simplificación d.el proeedimiepto 
ha favorecido especialmente á la industria no im ­
portante, ó sean aquellas fábricas que elaboran d i­
ferentes clases de jabón y  no constituye este jabón 
su especialidad.

Si por ejemplo se trabaja sobre 2.000 kilogra­
mos de ácido oléieo (de saponificación calcárea), 
son necesarios de 2.500 á 2.600 kilogramos de le ­
jía á 25®, que corresponden á una densidad de 1.210 
6 1 kilogramo 210 gramos a l litro.

La caldera para obtener un buen jabón debe 
ser muy cónica, porque la lejía que ocupa el fondo 
de ella forma de este modo una masa mayor, pre­
servándose de este modo mejor el jabón de la  ac­
ción del fuego, y  después á la terminación el jabón 
sangra mejor, descendiendo mucho más fácil y  me­
jor la lejía, lo que conviene á este jabón para que 
no se cubra de eflorescencias después de fabricado.

Se introducen primeramente las dos terceras 
partes de la lejía en la caldera, se enciende el fue­
go y  se lleva á ebullición; cuando ésta se baya ma­
nifestado, se vierte la oleina, se agita algún tiempo 
para facilitar la combinación, que es casi instan­
tánea.

E l resultado es como en los procedimientos an­
teriores: una masa esponjosa espesa, que pasa al 
estado fluido, en parte, después de algunas bops de 
ebullición moderada. A l fin de este tiempo, ó bien 
algún tiempo antes, se añade en pequeñas porcio­
nes el tercio de lejía restante.

Cuando se baya empleado toda la lejía, se activa 
la ebullión para facilitar la disolución de las masa? 
duras mezcladas con la parte fluida de la pasta ja ­
bonosa. Poco tiempo después la pasta toma una 
consistencia uniforme cociendo con lejías, no cor­
riendo ningún riesgo de pegarse al fondo de k  ( l i ­
dera, sobre todo si ésta es, como hemos dicho, 
muy cónica.

Si se observase que el jabón lo necesitase, se 
puede añadir una poca de lejía recocida de una 
precedente operación, y  á falta de ésta, puede 
reemplazarse por una cantidad de agua salada a 15 
ó 18®. Estas adiciones se hacen rara vez,_ porque 
generalmente conduciendo bien la cocción, las 
proporciones de lejía indicadas, son suficientes para 
operar la completa saponificación de los 2.000  kilos 
de ácido formulados.

Por último, es conveniente durante la eoccion 
esparcir de tiempo en tiempo la lejía que sube co­
ciendo por los costados y  llevarla al centro, para 
que bañe todas las partes de la pasta.

E l jabón estará completamente saturado de ál­
cali, y, por consiguiente, babra llegado á m  punto 
de cocción conveniente, cuando comprimido entre 
los dedos forma esoamitas delgadas y  duras.
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Gomo regla práctica diremos, que la operación 
dura de catorce á quince horas, según la ebullición 
haya sido más ó menos activa. Se termina cuando 
la lejía marca caliente 20° Baumé.

Hasta tanto que este grado no so haya indicado 
debe continuar la cocción, aunque con fuego mo­
derado.

Obtenido este punto de concentración se retira 
el fuego, dejando reposar la pasta de 30 á 36 horas 
on caldera perfecta y  cuidadosamente tapada.

Pasado este tiempo, el jabón pasa al molde sin 
ninguna lejía, en donde el mecido es indispensable 
hasta su enfriamiento.

E l jabón elaborado por este procedimiento es de 
una pasta bien fina y  unida, de muy buena calidad 
y  dni'o, pero aumenta mucho su consistencia aso­
ciando ai ácido oléieo un 12 ó 15 por 100 de sebo 
blanco.

Su rendimiento medio es de 160 por 100 del 
peso del ácido oléieo, ó sean 3.200 kilogramos por 
los 2.000  de oleína tomados por base para la ope­
ración.

CSe continuará.^

DE JABONES DE ACEITE DE OLIVAS 
S IS T E M A  M A R S E L L E S

JABÓ N BLANCO

Para preparar el jabón blanco en toda su pureza, 
debe emplearse aceites de oliva de buena calidad, 
que sean los más blancos, diáfanos y  más consisten­
tes, es decir, los más ricos en estearina.

La experiencia demuestra que cuando el aceite 
de oliva es muy colorado, comunica su tinte á los 
jabones con él obtenidos; de aquí el que no deba 
mezclarse nunca el indicado aceite cuando se vá á 
emplear esta fabricación con otros aceites colora­
dos. Así, por ejemplo, no importa nada, bajo el 
punto de vista del color, el que se mezcle el aceite 
de olivas con el de cacahuete y  le haga más soluble 
y  espumoso.

Las mejores lejías son las de sosa dulce artifi­
cial, porque como la presencia de la sal común 
haría el jabón blanco menos soluble en el agua, no 
deben prepararse aquéllas sino con sosa dulce ó 
puramente alcalina; de igual modo debe darse la 
la preferencia á las sosas que contienen menos sul­
furo, pues así se evita una gran coloración en la 
la pasta y  se hace más difícil y  menos larga su de­
puración.

Supondremos que se trata de saponificar 1.000 
kilogramos de aceite de oliva, que reclaman una

caldera de 40 á 50 hectolitros de cabida, y  vamos 
á explicar cómo se fabrica el jabón blanco.

Se vierte en la caldera, perfectamente limpia, 
700 á 800 litros de lejía cáustica de sosa dulce de 
8 á 10°, que se calientan, y  cuando principia á her­
vir, se añade los 1.000  kilogramos de aceite, agitan­
do continuamente la mezcla para facilitar la com­
binación liasta transcurrida una media hora que ae 
haya añadido todo el aceite. En tal estado, se lleva 
la mezcla hasta ebullición, procurando que ésta sea 
muy moderada para que no se forme una gran can­
tidad de espuma en la superficie; pero cuando, ape- 
sar de esta precaución, la mezcla tiende á subirse, 
se detendrá la acción del fuego abriendo la puerta 
del hogar ó se cubre la lumbre con ceniza ó carbo­
nes mojados; medios todos que hacen que la ebulli­
ción sea menos viva y  más regular y  que la unión 
del aceite con la lejía sea más pronta y  completa. 
Este último resultado se conoce en que la pasta 
está bien trabajada y  homogénea y  no se percibe ni 
lejía ni aceite en la superficie.

Conseguido tal resultado, se añade á la caldera 
lejías de un grado más elevado que el de la prime­
ra ó sean de 12 á 15°, no pudiéndose determinar 
con toda exactitud la cantidad de ella que hay que 
añadir, pero puede fijarse que se debe añadir de 25 
á 30 litros cada media hora para reemplazar la que 
se evapora, debiendo tener presente, por otra par­
te, que irn ligero exceso de lejía débil en un empas­
tado no es nunca perjudicial, ni tiene otro incon­
veniente que el de hacer esta operación m is larga 
y  costosa; pero, en cambio, el aceite se encuentra 
mejor empapado y  más desprovisto de sus partes 
colorantes y  mucilaginosas, lo que en definitiva 
significa un jabón más bonito. De cualquier mane­
ra, el empaste es más espeso y  homogéneo después 
de ocho ó diez horas de ebullición moderada, y  para 
terminarle se añaden 1 á 2 hectolitros de lejía á 5° 
á lo más, retirando la lumbre después de una agi­
tación de media hora próximamente, y  precedién­
dose enseguida á la separación del jabón.

Se practica esta operación añadiendo poco á 
poco en la caldera lejías de recocho perfectamente 
claras de 20 á 25°, agitando sin cesar ia mezcla 
mientras se añade la lejía, conociéndose que esta 
adición es suficiente en que el jabón se separa de 
aquélla y  toma una apariencia grumosa. Cuanto 
más concentrada es la lejía, menos hay que emplear 
para obtener la separación del jabón, conseguida la 
cual, se cubre la caldera y  se deja reposar cinco ó 
seis horas, ó toda la noche, si la operación termina 
con la tarde, y  después se extrae toda la lejía usada 
que se encuentra reunida en el fondo de la caldera, 
dando principio enseguida á la cocción de la pasta 
que queda.

Para empezar la cocción se añaden desde luego
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de 5 á 6 hectólitros de lejía duloe de 15 á 18“ y  sé 
calienta moderadamente, retirando el fuego en el 
momento en qae el jabón está muy caliente.

Conseguido esto, un obrero remueve fuertemen­
te durante tres cuartos ó una hora la masa, por 
cuya agitación se pone el jabón en contacto con la 
lejía, se combina con el álcali, adquiere más con­
sistencia, al mismo tiempo que se despoja de una 
parte notable de las sales extrañas que habrá ab­
sorbido en la operación de la dilatación ó separa- 
oión; hecho esto, queda más puro el jabón y  más 
apto para combinarse con las lejías concentradas, 
que deben llevarlo al punto de cocción convenien­
te. A l cabo de algunas horas de reposo se extrae la 
lejía que proviene de este primer tratamiento de 
lavado.

Seguidamente se procede al segundo tratamien­
to, para lo cual se echan en la caldera 4 hectólitros 
de la lejía cáustica y  concentrada de 22 á 25“; se 
enciende de nuevo e l fuego y  se hace h e p ir  mode­
radamente la  mezcla durante ocho ó diez horas, 
añadiendo cada una 25 litros de la misma lejía para 
reemplazar la parte evaporada.

Durante la cocción se forma en la superficie una 
espuma muy abundante, pero se modera su des­
arrollo suspendiendo la acción del fuego, notándo­
se que eljabóu ha adquirido consistencia, si bien 
se presenta todavía graso, porque no está comple­
tamente saturado de álcali.

Para que el jabón adquiera esta última propie­
dad hay que someter la pasta al tercer tratamiento, 
y  al efecto se empieza por retirar el fuego, y  des­
pués de haber dejado aquélla reposar en la caldera 
durante algunas horas, se extrae la lejía reunida 
en el fondo de la  misma. En seguida se enciende 
otra vez el fuego, después de haber añadido 450 l i ­
tros próximamente de lejía  de 28 á 30“, y  al cabo 
de cinco ó seis horas de ebullición se verá que el 
grano del jabón está bien desarrollado y  que forma 
unas costras delgadas, duras y  secas, cuando se le 
aprieta entre los dedos; se continúa, no obstante, 
hirviendo durante algunas horas todavía y  cuando 
la saturación es completa se observa que la  espuma 
que se había formado antes, desaparece casi com­
pletamente, siendo muy ligera y  muy blanca la 
que persiste todavía, exhalándose, al propio tiempo, 
un olor particular parecido al ds la violeta, siem­
pre que el aceite empleado en la saponificación 
fuera de buena calidad. En tal caso se retira el fue­
go del hogar y  al cabo de algunas horas de reposo 
se extrae la lejía fuerte del fondo de la caldera, la 
eual, como ya sabemos, se debe pasar por entre la 
mezcla de sosa y  cal á medio lavar, para que rege­
nere y quede transparente y  cáustica, y  puede sai- 
empleada en la dilatación ó separación del jabón 
blanco. Cuando éste ha llegado al punto de separa­

ción que acabamos de indicar, no contiene más da 
un 16 por 100 de agua y  es muy alcalino y  cáusti­
co; su coloración más ó menos intensa es debida al 
empleo de las sosas brutas.

Para depurar el jabón así coloreado en gris azu­
lado, es preciso acudir á la  operación llamada l i ­
quidación, que se practica del modo siguiente:

Se principia por añadir en la caldera de 500 á 
600 litros de lejía duloe de 8 á 10“ y  se enciende el 
fuego, y  así que la pasta se encuentre muy calien­
te se la agita bien; bajo la influencia del calor de la 
lejía y  de la agitación, el grano se dilata, se remo­
ja y  se presenta como medio fundido en las lejías, 
conseguido lo eual se separa el fuego y  después de 
algunas horas de reposo se extrae la lejía reunida 
al fondo de la caldera. Esta primera operación hace 
que la pasta empiece á quedar libre de la materia ■ 
colorante y  del exceso de álcali con que está im­
pregnada, pero queda todavía picante y  cáustica, y  
para completar su depuración se echan en la aalde- 
ra 200 á 250 litros de lejía dulce de 5 á 6 “, calen­
tando eon moderación y  agitando constantemente 
la pasta de abajo arriba, por cuyos medios la pasta 
se vuelve cada vez más fluida, aunque todavía esté 
separada de la lejía; como su depuración no puede 
verificarse hasta tanto que quede completamente 
líquido, para conseguirlo se añade de vez en cuan- 
-do una poca de lejia de 2 á 3“, continuando el ca­
lentamiento y  la agitación, üna vez obtenida la 
fluidez y  que el líquido que el agitador hace subir 
á la superficie haya adquirido un color negruzTO y 
cierta viscosidad, se da por terminada la operación, 
puesto que la coloración es debida á la precipita­
ción del jabón alúmino-ferruginoso al fondo de la 
caldera, como ya sabemos, y  la viscosidad lo moti­
va la completa liquidación de todas las partes de la 
masa jabonosa. Llegado este momento se retira el 
fuego del hogar y  se tapa la caldera conveniente­
mente con el objeto de conservar todo el mayor 
tiempo posible el calor de aquella masa, resultando 
por la acción de este calor y  del reposo que el jabón 
alúmino-ferruginoso y  el álcali en exceso se preci­
pitan al fondo de la caldera con la grasa del jabón 
y  el exceso de lejías débiles ó flojas que han servido 
para la liquidación.

Transoul'íidas treinta y  seis ó cuarenta horas 
de reposo se destapa la caldera y  se separa con mu­
cho cuidado la capa de espuma que se ha formado 
en la  superficie del jabón para que_quede éste muy 
limpio, presentándose entonces fluido, homogéneo, 
bien fundido y  de un amarillo, dorado un poco 
pálido.

Este jabón se va extrayendo de la caldera pata 
llevarlo en seguida á los moldes, hasta tanto que se 
principia á notar la  masa negrazea ó parda, en cuyo 
momento hay que ir  con mucho cuidado para no
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sacaría ni8«olftá& con el verdadero jabón blanco, lo 
eaal sería un gravísimo inconveniente, eomo puede 
comprenderse; y  así que todo e l jabón ha sido colo­
cado en los moldes, se le agita bien en éstos para 
obtenerlos homogéneos, pues de no agitarlo podría 
presentar algunas manchas. Una vez que el jabón 
ha adquirido la forma sólida y  bastante dureza en 
los moldes, se le golpea fuertemente en la superfi­
cie, con objeto de que resulte más compacto, más 
pesado, aproximándose sus moléculas dilatadas por 
el calor, y  al mismo tiempo para llenar los vacíos 
que pudiera aquél contener, provenientes del aire 
interpuesto en la masa.

A l cabo de algunos días después de esta opera­
ción se desarman loe moldes y  se corta el bloque.

En cuanto al jabón alúmino-ferruginoso que 
queda en la caldera como residuo de la depuración 
del jabón blanco, se separa estando todavía calien­
te, de las lejías débiles con que está combinado por 
medio de las lejías de recocho de 20 á 25°; se cuela 
este jabón en un molde aparte, donde se solidiüea 
por enfriamiento. Cuando se trabaja con regulari­
dad., se introduce este jabón en una nueva cocción 
de jabón blanco, obteniéndose por ia depuración 
de este último una nueva cantidad de jabón puro 
por la precipitación de una parte de las materias 
oolorantes; pero nosotros creemos mucho mejor 
que hacer esto, el emplear el residuo en cuestión 
en la  fabricación de los jabones veteados.

Es muy conveniente que los suelos de los mol­
des que han de recibir la pasta depurada, ó sea del 
jabón blanco, estén cubiertos con una capa de cal 
bien aplanada y  limpia; al verter el jabón en estos 
moldes, se coloca sobre ellos un filtro formado por 
una criba de alambre, y  encima de la capa da cal 
un pliego de papel grueso para recibir el primer 
golpe y  evitar el que la superficie de la misma se 
estropee; por este medio quedan en la criba metá­
lica retenidos los cuerpos extraños y  cae tan sólo 
en el molde la pasta limpia.

E l jabón blanco, recientemente fabricado, es 
siempre un poco blando, pero adquiere la consis­
tencia necesaria para ser embalado en cajas ó ex­
pedirlo al comercio, exponiéndolo durante algunos 
dias en secadores al aire libre, debiendo tener mu­
cho  ̂ cuidado al practicar esta operación, que no 
actúe un sol ó una temperatura demasiado elevada 
en los expresados secadores, porque en ta l caso re­
sultaría e l jabón con un tinte más ó menos amari­
llo, que le hace perder de su valor. Si el jabón no 
se vende en seguida, se pasan las cajas á los alma­
cenes de la  fábrica, y  al cabo de algunas semanas 
habrá adquirido aquél la blancura y  solidez que 
distingue á b s  mejores jabonea blancos.

Trabajando en buenas condioiodes, los 1.000 
kilogramos de aceite de olivas que han servido de

bases á las operaciones que acabamos de escribir, 
dan, por término medio;

Jabón de espuma..............
—  blanco muy puro. . .
—  negro ó graso..........

70 á lOÜ 
1.800 á 1.350 

300 á 350

Creemos que el rendimiento de jabón puro será 
mayor cuando, en vez de las lejías de sosa bruta, 
se empleen las de sal de sosa ó sosa cáustica.

E l jabón blanco se obtiene también mezclando 
el aceite de olivas con otros aceites vegetales y  al­
gunas grasas animales, y  este es asunto de dema­
siado interés para que dejemos de ocuparnos de él 
algo.

La mezcla grasa más generalmente empleada en 
esta fabricación es la de olivas con los sebos, espe­
cialmente los de macho cabrío, oveja, cabra, toro, 
caballo, etc., empleándose los de puerco, carnero y 
vaca en la fabricación de jabones de tocador. De 
cualquier modo que sea, el jabón en que entra cier­
ta cantidad de sebo es muy suave y  produce espuma 
abundante; condiciones ambas de gran importan­
cia.

A l ocuparnos de la fabricación de los jabones 
blancos con sebo, sólo diremos que las grasas ani­
males que han de mezclarse con el aceite de olivas, 
68 preciso que no sean coloreadas y  estén ya depu­
radas, pues en otro caso el jabón no saldrá blanco 
perfecto, debiendo al mismo tiempo tener nn espe­
cial cuidado en que las lejías sean perfectamente 
cáusticas, pues si están algo cabouatailas, la saponi­
ficación se verifica mal.

Ocurre también que se fabrican jabones blancos 
con solo grasas animales, del modo que vamos á 
describir, para completar el estudio que venimos 
haciendo. Supongámonos, al efecto, que se trata de 
saponificar 1.000 kilogramos de sebo de huesos de 
buena calidad.

fS e  continuará.J

B . P .

JS P U S  [ÍLMDÍS [ l JJBOlEfilJ
COLOCACION L E  LOS JABONES: E L  A Z U L  U LTCAN AC

A  m edida  qu e  la  aplicación  del azu l U ltram ar h a  id o  to­
m ando  g ran  im portancia en  la  induEtria, e l p recio  de  este 
producto h a  b a jado  en proporciones increiblea. 8e  d ice que  
el k ilogram o de  esta sustancia h a  va lido  h asta  600 pesetas, 
hab ien do  descendido hasta 1,50 ó 2 pesetas que  va le  actual­
mente. Jál uso del U ltram ar está hoy  tan  extendido, qu e  su 
producción  anua l se  e leva  á  la  c ifra  de  veinte  m illones de  
k ilogram os. F ranc ia  solam ente posee d iez  fábricas de  este 
producto ; A lem an ia  p roduce  tam bién  una  g ran  cantidad,

Ayuntamiento de Madrid



L A  JA B O N E R IA  M O D ERNA 13

pues tiene unas veinte  fáb ricas qu e  lo  producen. Bélgica, 
H o lan da, A u stria , H u n g ría  y  Rusia, fabrican  igualm ente  
grandes cantidades de  este producto; In g la terra  no explota  

esta industria.
D esde  los tiem pos m ás rem otos se conoce e l la p it  lazuU  

ó  !azulite, p iedra  de  u n  be llo  color azul que  contiene peque ­
ñas m anchas am arillas, q u e  h an  hecho creer s i esta p iedra  
contendría pep itas de  oro nativo. Su coloración h izo  creer 
en  un  p rincip io  que la  lapis la zu li contendría cobre, como  
se  encuentra en  la  m ayor parte  de los m inerales que  tienen  
este color. E ste  m ineral, antes m uy raro, se  encuentra en  
ciertas locaUdades de la  P e rsia  y  China; se  em plea  p ara  la  
fabricación  d e  objetos religiosos y  se  vende  á  elevado precio.

E l  quím ico M a rg ra íf  íu é  e l prim ero en afirm ar qu e  la  
coloración  azu l de  la  iapts íozMÍi no era  d eb ida  á  presencia  
del cobre; pero  hab iendo encontrado en  esta  p iedra  peque- 
fias cantidades de  hierro, a tribu ía  á  este m ineral la  colora­
ción  d eb ida  á  una  m ateria ferruginosa  n o  determ inada.

D ésorm es contradijo esta hipótesia, p robando  que  en el 
m ás herm oso azu l extra ído d e l lap is la zu li no  h a b ía  encon­
trado n i la  m ás pequeña cantidad de  hierro. S i b ien  es cierto  
que  este metal no perjud ica  en  nada la  com posición, está  
actualm ente com probado que es com pletam ente in u tü  su  
presencia p a ra  la  p roducción  del U ltram ar, cuyo prim er  
análisis hecho por Désorm es, da  e l siguiense resultado:

 ......................................................
A lú m in a ...................................................................

................................... 23,1

................................... 3,1
Sosa. 
A zu fre .
Oarbonato de  c a l...................................................

100,0

A  las observaciones hechas p o r  Tassaert de  la  form am ón  
de  una  m ateria  azu l de la  m ism a naturaleza  que  e l íapw  
Icu u li en  un  horno de  sosa en  la  fáb rica  de  Saint G ob ian  y  
otra  en  el m ism o sentido hecha p o r  KuhJm ann en lo s  hornos  
de  L ü le  en  una  fáb rica  tam bién  de  sosa, la  sociedad  p ara  e l 
desarro llo  de  la  in dustria  nacional ofreció un  pre in io  de  seis 
m il francos p a ra  la  fabricación  artificial d e l azu l U ltram ar, 
cuyo prem io  fu é  obtenido p o r  Gnim et en 1828. G u im e tn o  
publicó  su  procedim iento hasta  1831 que m onte una  f á b n ^ ,  
la  qu e  todav ía  m archa  á  la  cabeza de  la  fabricación  del U l ­
tram ar artifloial. D urante  m ucho tiem po se h a  creído que  el 
U ltram ar natu ral e ra  color m ás estable  ó  perm ^^ente  que  el 
artificial, id ea  que desvaneció M . M orel. E l  U ltram ar natu­
ral b ien  purificado y  reducido á  po lvo  im pa lpab le , no  r e ^ -  
te m e jo r la  acción de  lo s  ácidos y  las soluciones de  alurnbre  
que el U ltram ar artificU l, y  aqué l está com pletam ente aban ­
donado hoy.

(Se continuará^

EXmCCIÚN DEL PEKFUME DE LAS FLORES,
P L A N T A S  

Y  D E M Á S  S U S T A N C I A S  O L O R O S A S

Sin  necesidad de  repetir aqu í cuanto han  dicho los m as 
célebres autores de  la  antigüedad sobre  botánica y  q u ím ca , 
en cuantas obras hem os estudiado desde Paracelso  h M ta  
m adam e C elaart, vam os á  exponer los procedim ientos adop­
tados por e l perfum ista  para  preparar los d iversos extractos,

esencias, aceites y  pom adas, que  hacen el principa l objeto  

de  su  hidusteia. . . . .
L a s  m anipulaciones se  d iv iden  en  cuatro distintas ope- 

raeiones: presión, destilación, m aceraoión y  absorción.
1.* iV íK o n .— L a  presión  se  em plea  cuando la  p lan ta  es 

m u y  rica en  aceite vo látil ó esencial, es decir, en  olor, como, 
por e jem plo, ia  corteza de  la  naran ja, d e l lim<to y  a lp n o s  
otros frutos. L a s  partes de  la  p lan ta  qu e  contienen e l p n n - 
cip io o loroso se  someten á  la  acción de  u n a  prensa, eoloM - 
das en  u n  saco de lana ó b ien  al desnudo, y  se desprende  
e l aceite p o r  m edio  de  una  fuerza  m ecánica. L a  p rensa  des­
tinada  á  este objeto tiene un  recipiente bastante fuerte, de 
15 centím etros de  diám etro y  30 ó m ás de  p ro fund idad , ca­
p az  de  contener cuando m eaos 50 k ilogram os; en  la  parte  
in fe rio r h a y  una  ranu ra  circu lar p a ra  d a r  paso  á la  sM tancia  
prensada, que v a  á  recogerse en  un  recipiente colocado en el 
suelo. E n  el in terior del recipiente superior, en  donde  se 
coloca la  sustancia qu e  vá á  rec ib ir la  presión , h a y  un dob le  
fondo agu jereado p o r  donde  la  sustancia esprim ida pasa al 
otro fondo, y  p o r  una  apertu ra  situada en él w le  á  la  ra n u ­
ra  antes m encionada.

Colocada la  sustancia á  esp rim ir so b re  e l dob le  fondo  
agu jereado, se cubre  con otra p laca  fuerte  de  h ierro  _ que  
ajusta perfectam ente a! recipiente colocado p a ra  rec ib ir  la  
presión, la  que a l b a ja r  e l volante  com prim e fuertem ente la s  
sustancias som etidas á  su  acción, y  rom piendo la s  pequeñas  
células que  contiene el aceite esencial hace escapar e l líqu i­
do L o s  aceites esenciales extra ídos de  este m odo contienen  
parte del a gu a  d e  ios poros d e  la  planta, que sa le  envuelta  
con el aceite, de  la  cual hay  qu e  desem barazar la  esencia, lo  
que  hasta cierto punto se  consigue fácilm ente dejando re ­
posar e l liqu ido , decantándole después y  filtrando s i de  ello  
h u b ie re  necesidad. E n  la s  g ran des fábricas una  prensa hi* 
dráu lica  e jecuta este trabajo.

2.* Destilación .— L b p lanta ó  ia  parte  de  e lla  que con ­
tiene el principio  o loroso es colocada en  un  vaso  de hierro, 
de  cobre ó de  v id rio , cuya  cabida v a r ía  de  cinco á  noventa  
kilogram os, y  se  cubre  de  agua. A  este va so  se  adpata  una  
tapa de fo rm a  particu lar y  un  tubo en  espiral, como la  d e  
u n  saca-corchos; éste entra en  un  depósito (refrigerante ), en 
el cual se  coloca agua fr ia  y  sa le  d a l depósito term inando  
en grifo . Se hace h erv ir  e l agua, y  del a lam bique, que es el 
n om bre  d e l aparato  descrito, y  com o e l vapo r no encuentra  
otra  sa lida  que  el tubo esp ira l, p asa  por él, que estando  
com o antea hem os indicado, rodeado de  agua fr ia , condensa  
el vapo r antea de  lleg a r a l grifo . E l  aceite volátil, es decir, 
e l perfum e, se desprende con el vapo r y  se  liquefica a l m is­
m o tiem po. L o s  líqu idos así tratados, después de  al^gún tiem ­
p o  de reposo, se  separan  en  dos, d iv id iéndo los defin itiva­
m ente por m edio  de  un  em budo, e l eual en  la  parte  m ás 
estrecha tiene una llave  que  cierra, evitando q u e  sa lga  e l 
líqu ido  superior, q u e  e s  la  parte  esencial.

P o r  este m edio se  extraen  la  m ayor parte  de  los aceites 
volátiles ó esencias, como rosas, azahar, geran io, m enta, la ­
vanda , anís, etc. Antes, en lu ga r  de  agua, se  etop leaba al­
cohol ó esp íritu  de v in o  rectificado, destüando la  esencia 
m ezclada con alcohol; este sistem a es h o y  m u y  poco em ­
p leado, es m ás ventajoso extraer p rim eram ente la  esencia 
con agua  y  d iso lverla  después en el alcohol.

L a  tem peratura poco e levada  á  qu e  el alcohol entra en  
ebullición  ocasiona una  gran  pérd ida  de  esencia; e l calor, 
no siendo suficiente p a ra  extraer á  la  plante, particu larm en ­
te cuando se destilan  granos, sem illas y  otros cuerpos duros, 
como clavo (especia ), canela y  otros, la  p é rd ida  de  la  parte  
olorosa es considerab le  destilando con alcohol.

M a n u e l  L lo£c iu .

(S e  continuará .)
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NSÜLTORIO lÁBON iV
O s - l l e  d .e  T - u . c í© s g o s  n X x r x is . 13 , I S  y  I V

Se resuelven todas las DUDAS que se ofrezcan en la 
fabricación de un jabón determinado, mediante CON­
SULTA por escrito, cnyo precio es convencional y  va­
ría entre 5 y  50 pesetas.

RECETAS ESPECIALES facilitamos, después de fir­
mar una boj a de compromiso, en qne se obligará el 
compromisario á no bacer nso de nuestras comunica­
ciones sino en su propia industria, al precio de 50 pe­
setas en adelante, segd.n la importancia de la misma.

Conviene al bacernos preguntas acompañar mues­
tras.

NOTA. Ninguna carta será contestada que no venga acompañada de su se­
llo correspondiente para su respuesta.

Proporcionamos todas las OBRAS SOBRE JABONERIA Y  PERFUMERIA 
sin aumento de precio y franco de porte y certificado, en cualquier punto de 
España.

TODOS LOS FAGOS SON ADELANTADOS

EL ADMINISTRADOR
DE

HDLi O O I s r S X J L T O n i O  J ^ B 0 2 S T E F Í . 0
C Á L L E  D E  T U D E S C O S  N Ú M S , 13, IS  Y  17 \
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